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^ SIN ECHAR LAS CAMPAHAS A Vt^EIA ^

N cubierta, con la ^echa de este número de
VIA LIBRE, puede leerse: Año XXV. Este
es un dato verdaderamente excepcional en
la prensa española. Nuestras publicaciones

periódicas -nos referimos fundamentalmente a
las revistas- suelen morir prematuramente, mu-
cho antes de cumplir los veinticinco años; la ma-
yor parte de ellas ni siquiera llegan a los cinco.
De esta fatalidad nacional no escapan ni las revis-
tas editadas por empresas privadas, ni las que tie-
nen el respaldo del Estacb ni las lujosas,ni las mo-
destas. Mueren todas en seguida, y antes de mo-
rir, según una ley biológica que también se cum-
ple en las publicaciones, agonizan, sufren crisis de
todo tipo y lo pasan mal.

^Por qué, entre los medios de gran difusión, el
semanario de información general más antiguo de
España, que, si no me equivoco, es «Cambio 16»,
apenas ha cumplido los quince años, mientras que
varios de los medios homólogos europeos quintu-
plican por lo menos
ese tiempo? Hay res-
Puesstas, claro, soaoló-
gicas, históricas, eco-
nómicas, que ahora no
son del caso. Lo cier-
to es que aquí cual-
quier núcleo de poder
aspira a tener su pro-
pia revista (en España
hay más de cien dia-
rios y más de siete mil
revistas) como si fuera
el ungiicnto consigua
lotodo, sin sospechar
siquiera que el latido
de una publicación
tiene sus propias leyes,
y el resultado -como
apunta Antonio Alfé-
rez en su reciente libro
«Cuarto poder en Es-
paña»- es de una ló-
gica aplastante: «El ce-
menterio de publica-
ciones españolas nece-
sita de constantes am-

pulsor del progreso económico, social y, no con-
viene olvidarlo, cultural.

Este cuarto de siglo de VIA LIBRE representa
sencillamente la labor de divulgación fenoviaria
continuada más importante que se ha hecho en Es-
paña. Pero esto no nos va a llevar a echar las cam-
panas a vuelo ni a eludir nuestros errores y defi-
ciencias. Vamos únicamente a intentar continuar
esa labor con una revista -un número, y otro nú-
mero y otro...- cada vez mejor, atendiendo las
opiniones de nuestros lectores en su continuada e
imponderable correspondencia, esto es, vamos a
proseguir el diálogo imprescindible entre la Re-
dacción que hace la revista -que no puede olvi-
dar los gustos y las legítimas aspiraciones de to-
dos- y los destinatarios de Ia misma.

Con este propósito de promover el ferrocarril
y de diálogo, hemos previsto celebrar, a lo largo
de este año veinticinco de VIA LIBRE, algunos
actos culturales: entre ellos, una exposicibn en co-

laboración y en la sede
central de la Hemero-
teca Nacional que re-
coja la historia ferro-
viaria de este último
cuarto de siglo refleja-
da en las páginas de
nuestra revista, histo-
ria que es parte de una
época y a la que pue-
de añadirse un rico
anecdotario político y
periodístico. Por ejem-
plo, en los primeros
números de «V. L.»
colaboró como repor-
tera la actual directo-
ra de Televisión, Pilar
Miró, y aparecieron
artículos de escritores
que se abrían camino,
como Umbral y Cán-
dido. En enero
de 1964, cuando apa-
reció el primer núme-
ro de «V. L.», con la
presentadora de TVE
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pliaciones por falta de espacio para tant$ tumba».
A esta necrópolis, Alférez le Ilama cementerio de
Gutenberg•, sería más propio ilamarlé Valle de los
Caídos.

Sobre este telón de fondo, sobre este peculiar
fenómeno en el que se enfrentan y se enredan al
menos tres poderes, el periodístico, el político y el
económico, puede apreciarse mejor lo que para
una publicación supone en nuestro país llegar a
esa raya que empieza a crular VIA LIBRE. Y que,
además, se dispone a hacerlo con el ritmo, la tem-
planza y el buen sentido que le han dado vida a
lo largo de estos años. No digamos que ha Ilega-
do hasta aquí sin rasguños y trompicones, que al-
gunos ha llevado siquiera sea.en el trasiego de do-
micilios sin cuento que ha sufrido. Pero sigue man-
teniendo intacto -y éste es su secreto- el alien-
to y la relación continuada con sus lectores y ami-
gos que se cuentan por miles (el último control
de la OJD registra un significativo aumento de
suscriptores). Ellos. ustedes -lo repetimos siem-
pre- son los únicos destinatarios de nuestros afa-
nes en el empeño de mantener viva, cambiante y
atractiva esta publicación, cuyo mejor objetivo es
divulgar y defender el ferrocarril como medio im-

Pilar Cañada en portada, era presidente de REN-
FE Carlos Mendoza Jimeno. Le sucedió Leopol-
do Calvo-Sotelo y Bustelo, que iba a Ilegar nada
menos que a presidente del Gobierno de la na-
ción y cuya sesión de investidura, el 23 de febrero
de 1981, pasaría tristemente a la Historia al ser
violentamente interrumpida por el entonces te-
niente coronel Tejero...

Durante un cuarto de siglo pasan muchas co-
sas, entre ellas, ya lo hemos dicho, miles de pu-
blicaciones nacieron y murieron más o menos
como nacen y mueren los niños del Tercer Mun-
do. Pero VIA LIBRE no ha pasado. Aquí sigue
arraigada. Desde el primer número hasta éste que
estamos elaborando son muchos los profesionales
y amigos que se han esforzado para que así
ocurriera: perio^listas, técnicos, corresponsales, ad-
ministrativos, publicitarios, anunciantes, amigos y
leales lectores. Es de justicia recordar asimismo la
generosa colaboración y amistad que siempre
hemos encontrado en nuestras colegas de Fran-
cia e Italia, «La Vie du Rail» y«Voci della
Rotaia». A todos, muchas gracias. Nos volvere-
mos a ver en febrero. n JOSE LUIS PEREZ
CEBRIAN.
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